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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
En la Penhilnla: Un me», 2ptas.—Tres meses, 6 Id,—Eirtran-

gerti 1 ^ nMses, 11*86 l^-^LáSoscripción se contará desde 1.° 
y 16 dé eada Bi«s;-̂ Lé0orirespotidencia á la AdmiDistr&cién. 

JiLliu.LL—-liUijii 

MARTES 30 DE MAYQ DE 190B 

CONDI^JIONES 
Bi pagro será siempre aielantado y en meUlieo (̂  «ir ̂ afaraa 4* 

fácil eobro.—Oorresponsales en París, A. Lorette, rae OaaniarUi 
6)¡ 7 J. Jones, Faabaarg-Moatmartre, 81. 

SOCIEDAD PROGRESIVA 
Banca, Descuentos, Caja/ie Ahorros 

Esta Sc^i^dad aDuacia al público que desde el 20 del actaaí Irasla 
dat|i;wo&ciBaa á la oalle.de Jar», numero 40, donde coQlioúa todas 
808 operaciones. 

COBBtEjirEli DOPCIBLES 
r-rt— . 

m fátta iré fáciles comuQicaclo-
oes, hace ^ue el comercio de los 
pueblo^ áistabtes, entre |í, no pue
da, desai.Tollarae; y «n otros pai-
ses, donde se advierten e&toa in
coo, veQÍ90Íie«, >M procura reme* 
diarios por medio «le la iedloaeiofi 
de itinerarios que permiten dirigir 
laŝ  <copnieiil«»'< ooai%reiiKle8 en el 
aentido ma« beoeücióao '^ra la 
preducdloo' y la inád^iitt iiWcib-

Si eso se ImilaM en EspaíLa,' los 
reltáádok \^ ti alcaú^ariaB se
rian asoQit^osPS, / uuesliio comer-
CÍO se desarrollari» con ios paisas 

Uno de los qu# io|if {̂ uediia oo-
rreMíop4ari *M¡k erte sentido;»los 
esfuerzos de nuestros productores 
é lAduslrlaleSi ei Koeia. 

No existen comunicaciones dt-
rectiüi thárlttáüas, entí'é (bs puer
tos espaCioles y los rusoi, y en lo 
qué'á lói del Norte, y piíucipal-
meat^al <jte Riĵ iü̂ e rédete, no liuy 
que" peñstír pur uiiurtí eu su crea* 
cioUidüpo ei.esuuo eui^niouario 
en que se éucueuira el comercio 
entre Españ» y ettMB ragioues. 

Por lo uuio, nuestras mercan
cías itebea suU'ir trausbordío eu 
puertosexttttujerus quo tienenIra-
üc¿"'Peirulár y directo coa el ue 
Riga^ tales como Bremen, U«m-
burgo,' li.«0^1c y Stelllu, euAle 
maula; Amberes y Gante, eu Bol-
gica,jQoftsBlMigtte, eu Dmamarca; 
Hotterdam, en Holanda; Duuicer-

q|ie y Bui'deos, en Francia; Lon
dres, Hull, West Harliepool y 
Leilb, en Inglaterra. 

La vía mas practica es la de 
Gompenhague, que tiene consigna
tarios directos en muchos puertos 
españoles, como Alicante, Alme
na, Barcelona, Bilbao, Cádiz, Car
tagena, Denla, Huelva, Malaga. 
Palma, Tarragona, Valencia y 
otros. 

No es boy la importación espa
ñola a Rusia, ni con mucho, lo 
que podría ser; pero, sin embar
go, [lUede OOiUStituir un mercado 
de tmpdí'tahcia para nuestros pro
ducios. 

Los pibraoü y olfos artículos 4e 
menos impurlancla, CQipo ias Jlcur 
tas secas y las uvas, llegan alli 
después de, haber dejado en Ingla
terra, Btil^ica o Alemania gran 
parle deiu^ beneduios que su ven
ta produce. 

La importación de corchos esta 
paralizada, aunque es de esperar 
que pueda én breve encontrarse 
eu mejor siluacioo, olvidadas nues
tras marcas ae yiuos generosos, 
iuexplotadas se puede decir, la ua-
ittuja y las conservas de todas cia-
Stíüi. 

Ilixiste tía obstáculo que hace 
tn'ux uiftv<iies las trausaucioues ea-
tie los cüiuerciautes .IUS03 y ios 
pruauotüitis españoles, y es la mu-

' tua duscúuüauza; en lus pnineius 
por haber recibido alguacts veces, 
después de hechus ios encargos, 
géueros diferentes de las muestras 
pre^eutadas; en loa segundos por 
los largor plaíos que soti costum-
bre de aquellos mercados y por la 

f&ma de malos pagadores que tie
nen los coraercianles rusos. 

A la primera solo pueden poner 
remedio los comerciantes españo
les con el envió de mercancías es
crupulosamente idénticas a las 
nuestras; la segunda únicamente 
puede destruirse pidiendo, por me
dio de los cónsules, informes so
bre el comprador, antes de cerrar 
un trato de alguna importancia, 
pues si es verdad que existen en 
Rusia algunos elementos, especu
ladores m ŝ q<ie comerciantes, de 
escasa escrupulosidad, la mayo
ría de las casas allí establecidas 
cumplen sus compromisos leal-
meuie. 

A España lo que le conviene es 
abrir uietcadus nuevos y conser
var los auiiguus, pues de otro mo
do, la iiMpuriaciou seguirá decre-
cleudu u piopoi Clones aterx'auo-
ras, siu que uespues sea facii evi
tar el desastre comercial, que ha
bría de retlej&rse eu todas las ma-
uifestacioueü d^ ¡a vida uacÍH>Qai. 

TygKETMiS 
• ' "'." 

£• de oro lo qa« fa# contado aa filipino á 
«La CorroaponduuciA'de £»p&ña,» 

fant uooaiw biiste e«i« bolo»: 
«Un ti«uipo« du Kepoñ» »o!o pagAbamM 

CHCuru« uilloues da poaos plata puc toila 
•uerte de tributo»; h«y pagamo» laenoriuo 
•urna de tieiuta y tiei luilione* oro.> 

Tú 10 qaisuM 
fraile monten. 

De modo, que »o hay más que apecha* 
gar con ello y recordar la copla: 

£l ijue bunca el mal por if, 
vaya ai infierno á qut-ĵ rse. 

Eato no.ol>aiauie, bueno c8 qae se ce 
nuzcan eu el uiiuidu «sus gerouiladas du los 
tilipiíioB, que liablun de España la mar de 
bien y malitiiniamunte de loa yankii. 

Btteno es que nos yayaii liuciendo jasti' 
cia 198 uiieuius que U04 difamaban. 

Cómo cambian loa tiempoa. 

D« la cárcel de Jerez se bao fugado leia 
preaoi., 

Así será ella de segura. 

Al jefe de la estación de San Clodio 
le han tomado ei cabello eu mala for* 
ma. 

Un viajero que se apeó del tren le entre" 
gó un mamón de siete meso6, sin otra aere' 
nioiiiii ni formalidad que la que so des' 
prenda de esta (rase: 

—Tenga usted este nifio que ahora Ten' 
drá su abuela. 

Y la del hamo, es deoir, que el viaje* 
ro hito matis y no parece por ninguna 
parte. 

Ni 1* abuela tampoco. 
Y abi está el pobre funcionario gallego, 

cargado por sorpresa de deberes, merced al 
desahogo de quien por un procedimiento 
tan extrafi» ha heeho traspaso de los su* 
yos. 

Ocupándose en la partida del Rey, dice 
tE( Ofób*:» 

«La partida nos apédó; pensamos en el 
retorno y si es como lo deseamos ¡qué dia 
tau hermoso paraif ^txial* 

lY siua'«s«ouf(Hnie eoo es* deaeoY 
Más viito que actor» «I misterio el colega 

porque nosiintilga. 
Con que sepamos en qué consiste ese 

deaeo y li tiqae rctevso k medalla cuyo 
auv«rs«youe«tegre alfoiega, 

I l i i i M i . l i i ¿ , m > | - í r . M lí ' '• • , 

DON FIMIICISCO SlLYEtÁ 

La vid«4«>S¡ÉTelAlaB hS>XÜti8ttlde. 
Llega |a lior̂ i 4» tflodir cuentat á Dléa 

aquel espíritu exquisito y delicado queda* 
raute tantoa afios de so vida eoarboló ban' 
dera de dispuua patriótioa* y I» tremoló 
con sefioril gallardía. 

£1 Sr. Silvela supo bac«rsa adrolTár bas* 
ta de sus adversarios poUticOB, que recono' 
cían eu él una íuteligiincia «atil, elevación 
de aspirauiones y desprendimientos de la 
vanidad poderosa. 

La muerte de un hombre Insigne, hijo 
I-reciaio de nuestra nación^ produce sieni' 
pre pona cruel eu el ánimo, y sobre todo, 
cuando ose hombre ilustre es an político de 
la talla del Sr. Silvela, 

EL, £oo üK OAitXAtíKNA se asocia al duelo 
general que produce la muerte de D, Fran* 
cisco Silvela, que tantos recnerdos deja en 
la vida espaüola. 

a s i t i a n 

Ln poiiorota iniciativa del Sr. Cubiáu va 
á ser coronada de éxito. 

Su proyecto de escu dra etlá en vist da 
realieacióii y con dicho proyecto habrá pres* 
tado á la patria uno de los mayores y más 
grandes servicios. 

Ocho acoratados de 14.000 toneladas, 
constituyen una fiíerta naval de relativa 
importancia; fueisa que combinada fou 
nna movilización rápida de fuerzas marlti* 
mas, eu número é instrucción Vnfiéieutea 
para su emplî o eou todft la ftloácia necesa* 
lia y con una bien entendida d«f«a«a de 
costas, islas y pMesiooM, parraitirá «n \» 
porvenir el empleo (te la Mtratttgla oaT«l, 
estrategia si se quiere más a^nailla que la 
terrestre, pues no hay qo* «ontar pa?» *a; 
nao con la enorme Impedlatenta f «• neCe* 
sita el KJéroito, poditud»; lar aa «Iganoa 
casos, decisiva la acción varat, mMla por 
sus efectos so el combCt* dldlí0i! áia» por 
la pptrallzación 4» toda tMBiacirióa aumm' 
cial da la que pende la vida de loa puabMl.. 

Una vez «iMiaUtitlda la «MttaAra «McMfk* 
ría y que reclama con «rgeneia naoatra air 
toaeián g«ég««a«a y «itMstéglM^ «OlÜrós 
intereses en Aividá y im«a«é«»<isliM<f|iai«'̂ ' 
sioiies, quedaría la inatnie«0Í«a •«AéMWMa 
neoMatia, pneaqaa no eá !«'tUfiarievtátd 
nsmértóá té qae lié va contigo k' tfet«|4a, 
sino las con$liaH>9ti:d«lt t<ÍMii|tfa aaral, la 
instrucción da la oflciaiidad | ,Af la| trlV:̂ -
laciouea y sobra todo ai UMn¿̂ fl!i> flfflr[ftt 
dsl cuerpo d« oñ îalwi, dispaMto sl«n|ipra 
al sacriflcio de la vida «n arai del intar^f 
general y del bonorpatriOi, 

Y como esta última condioión no ba ftd' 
udo nunca «n nuestra Arinad»i Me ^ B** 
cesarlo que esa escnadia proy««to e«w«tlta* 
ya ana hermosa realidad y quf (wr todoa 
los mares del mundo vuelvan á lodt lo* 
colores rojo y amarillo cuya vista tipio 
Bniíiiabnn á nuestras tropas y btjo loa cttk' 
les tantos días de gloria alcanzaron au to* 
das la.3 tierras y mares lasarmaa aspafio* 
los. 

llágase escuadra, artillouse las eoatSB J 
llágase ejército, que la recoiistitación %*>''. 
cíonal vendrá. 

Del «Diatiü de la liatinM. 

Maqainiíta vctsraae 
Telegrafían de Nueva York qua ba llaga' 
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Séqne los briboaeiestán en osmpafls, que vagan 
por los alrededores, y esto me basta. 

Varnot á reoorrer las (¡ranjas, las viviendas de las 
oeroanlaa y á prendar á todo el qae nos parezca sol' 
peoh080. 

Y sin embargo, ahora apareoe evidente qae loB 
malhechores DO ignoraban estas diversas oiroaoitan* 
ciar, puesto que á mi era k quien esperaban y al apo' 
dorarse de mi maleta oreiao, «in duda, encontrar en 
ella la cartera qae contenía los billetes de caja; pero 
yo la habla ocultado entre mis vestidos. Juntamente 
oon otra cartera que oontiene también papalea de 
grande importancia. 

—Motivos son estos psra graves reñexiones, oaao* 
do creía poder entregarme por completo & la alegría 
oon ocasión de mi próxim,o enlace. No iosporta, ma* 
ñaña principiaré mis indagaciones... Teniente V M ' 
seur, ¿tenéis algo que afiadirV 

--Nada, ciudadano Ladrange; yo no be llegado á 
ver á losmslheohores; üoioameote les he oido dsjali* 
zarse éntrelos matorrales que costean %\ oamiuo. UL 
primera intenoióa fué darles oaaa-, pero la mal,aKa «ra 
impenetrableá los caballos y la noche tan oaoara* 
que no habla probabilidad alguno, ^e f loaozarlftf. 
AdeOiifti, hubiera sido preciso dejar á los viajer^iai^* 
medio de la carretera expuestos á un naevo ataque 
por lo cual preferí ante todo ponerles en seguridad; 
paro ahora qa« tango la aooióa libra, debo proeurar 

ni 

D«t{»ali dSttíi tnbiÉéÜto tts jpatiia ripUî ú "^^0^ 
oon'iflii»''Mî 'ldaffi '' ., i. ".. ¡. • :•.> • 

—¿Con que otro robo? ¿Pero esta ves al meooi ha* 
brán aldo oapturadoi loi criminales? 

— V n » « n i i n t n r « 4 nB<U« — «»»»»-« .* TT 


